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 “Bienaventurados los mansos, porque  

ellos recibirán la tierra por heredad” (Mt. 5:5) 

 

 

Los grandes conquistadores del mundo, serán las personas que menos han pensado en 
conquistarlo. En palabras del Señor Jesús: “Y cualquiera que haya dejado casas, o 
hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, 
recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. Pero muchos primeros serán 
postreros, y postreros, primeros” (Mt. 19:29-30). Aquellos que menos se han 
preocupado en hacerse tesoros aquí y en poseer, e incluso lo dejan todo por Cristo, 
finalmente reciben aquello que el hombre no puede conquistar (Mt. 6:19-21). 

El cristiano ha nacido de nuevo y su forma de pensar también es completamente 
diferente a la del mundo que desde Lamec (Gn. 4:23-24), se esfuerza en echar raíces 
aquí, sufriendo ansiedad cuando no se consiguen las ganancias esperadas. Los hombres 
procuran tener la tierra, sojuzgarla con enfrentamientos diversos. Por esta razón, todos 
esperaban un Mesías conquistador a la usanza de los grandes héroes de guerra que como 
Alejandro Magno causan admiración por generaciones en los que quieren alcanzar todo 
el mundo conocido, usando la violencia en cuanto haga falta, sin preocuparse por los 
demás como intentará el Anticristo exigiendo toda la adoración de los moradores de la 
tierra (Ap. 13:8).  

Incluso los cristianos muchas veces confían en sus fuerzas. Cuántas veces estar en una 
iglesia local con amplia membresía o denominación cristiana de la que surgen grandes 
dones y recursos materiales, nos da seguridad y sensación de cierto poder social. 
Disponer de medios de todo tipo: pastores, músicos, líderes de jóvenes y de alabanza, 
una gran organización que desarrolla amplia red de actividades y una importante obra 
social, etc, con todo lo bueno que sea, también puede cegarnos para hacernos creer que 
el secreto está en nuestra fuerza, que todo se debe a nosotros mismos, mientras la 
Palabra del Señor nos alerta de lo contrario: “El gozo de Yahveh es vuestra fuerza” 
(Neh. 8:10); separados de Él, nada podemos hacer (Jn. 15:5), porque el poder de Dios se 
perfecciona en la debilidad (2 Co. 12:9). 

“Bienaventurados los mansos”, está dirigido a aquellos que no confían en sus fuerzas y 
capacidades para avanzar, no están parados, no son pasivos, no son indolentes, sino que 
tienen la humildad suficiente para reconocer que es imposible llegar a la meta sin dejar 
atrás nuestro orgullo. Quien crea que por sí mismo puede llegar a Dios y mantenerse sin 
depender de Él, no ha entendido el evangelio, no es un auténtico cristiano. Ser “pobres 
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en espíritu” reconociendo que no tenemos nada de valor en nosotros que no provenga de 
Dios (Mt. 5:3), nos hace llorar de alegría al reconocer su gracia en nosotros (Mt. 5:4), y 
vivir sin ansiosa inquietud, sino con humildad entendiendo que no debemos tener un 
concepto equivocado de nosotros mismos (Ro. 12:3).    

Un nuevo comienzo con los demás 

Si reconocemos lo que somos, nuestro pecado, Dios nos perdona siendo propicio a 
nosotros (Lc. 18:13-14). Lo curioso de todo esto es que hablamos de nuestra humildad a 
la hora de reconocer nuestro pecado y necesidad del perdón divino, pero puede 
incomodarnos hasta generar ira que los demás vean defectos en nosotros o acciones 
contrarias a la voluntad de Dios, según su Palabra. Si reconocer nuestro pecado resulta 
un milagro, puede costar más ser humildes para escuchar una palabra de los demás con 
el fin de ayudarnos a madurar y crecer, esto no siempre es recibido de buen grado por 
nosotros mismos. El manso es aquel que no sólo tiene paz en sí mismo, sino también en 
las relaciones humanas donde la ira ha dado paso a gratitud cuando los consejos son 
sabios: “Camino a la vida es guardar la instrucción; pero quien desecha la reprensión, 
yerra”, “el que ama la instrucción ama la sabiduría; mas el que aborrece la reprensión 
es ignorante (Pr. 10:17; 12:1). Sin mansedumbre o humildad, es imposible ser personas 
de provecho que maduran creciendo en sabiduría e inteligencia mostrando 
consideración (o mansedumbre), para con todos los hombres (Tit. 3:2). 

Ejemplos bíblicos 

La pregunta que podemos hacernos es dónde encontrar los modelos de mansedumbre 
adecuados y en esto las Escrituras nos enseñan cómo Abraham siendo un hombre 
enormemente rico, tiene la humildad de dejar que su sobrino Lot escogiese la mejor 
parte de tierra según sus convicciones, o rechazar más botines de guerra cuando 
recuperar las vidas de las personas era para él lo más importante de parte de Dios, 
sometiéndose con mansedumbre a la bendición de Melquisedec (Gn. 14:19-20). De 
mismo modo, Moisés, el hombre más manso que se conocía en toda la tierra (Nm. 
12:3), en ningún momento cree estar a la altura de los planes de Dios, y tiene que 
aprender a depender de su gracia con recursos que para él eran desconocidos, viendo 
cómo Dios obraba cada día para sacar a Israel de Egipto. 

Sin embargo, todos los ejemplos palidecen a la luz de Cristo, quien sufrió la burla y el 
desprecio más absoluto, siendo manso y humilde de corazón (Mt. 11:28-29). Su entrada 
triunfal en Jerusalén se produce sobre un manso pollino (Mt. 21:5; Zac. 9:9), y más 
tarde es llevado como caña cascada que no es quebrada y un pábilo humeante que no se 
apagó para siempre, sin contender ni vocear (Mt. 12:20). De Cristo podemos decir que 
no vino a ser servido, sino a servir con humildad quien cuando le maldecían, no 
respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino encomendaba la causa al 
que juzga justamente (1 P. 2:24). Cristo se sometió a la voluntad del Padre con 
mansedumbre y se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz (Fil. 2:8). 
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Qué destaca en la mansedumbre 

A veces se considera la mansedumbre con timidez, o tener un carácter débil e indeciso, 
sin ninguna autoridad y dejando que los demás decidan todo por nosotros, sin 
importarnos nada. Sin embargo en Cristo, no ocurre esto (Mt. 7:28-29). La persona que 
es mansa, no se gloría en sí misma, no siente que tiene algo en su interior que le dé 
valor por lo que somos delante de Dios para desafiarle con ignorancia y hacer lo mismo 
con los demás. Este es uno de los extremos, pensar que valemos tanto que finalmente 
cualquier cosa que los demás hagan por nosotros es lo que merecemos y por eso, no hay 
nada que agradecer, realmente nosotros lo valemos. De hecho como dice John Stott, el 
hombre verdaderamente manso es el que vive sorprendido de que Dios y los hombres 
puedan pensar tan bien de él, y lo traten tan bien como lo tratan. 

Por otro lado, en el otro extremo, podemos creer que el manso es una persona lastimera 
que está todo el día compadeciéndose de sí mismo con una falsa humildad, esperando 
despertar aprecio por su llanto quejumbroso cuando al fin, todo lo que se desea de forma 
egoísta es que los demás caigan rendidos como esclavos a nuestros pies, dedicándonos 
toda su atención.  

En la mansedumbre lo que se destaca es un espíritu dócil, de hecho la palabra original 
tiene que ver con la doma de animales que se dejan gobernar. El potro salvaje tiene la 
misma energía que el domado, la diferencia es que se deja guiar. Cristo se humilló 
sometiéndose al Padre, viviendo en una familia con sujeción a padres terrenales, sin 
tener un comportamiento altanero, aunque es hombre y Dios. Supo tratar con respeto a 
las autoridades pidiendo que se diese al César lo que era del César, pero no fue apocado 
a la hora de denunciar el pecado ante los cambistas y los falsos fariseos que aparentaban 
mansedumbre y humildad, pero eran orgullosos hasta la médula. 

La herencia de los mansos  

Cómo algunos autores han expresado, “todo empezó en un jardín y terminará en una ciudad”, es 

decir, todo comienza en el jardín del Edén y concluye en la nueva Jerusalén que descenderá 

sobre una tierra renovada y redimida que ahora gime con dolores de parto: “Vi un cielo nuevo y 

una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía 

más. Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta 

como una esposa ataviada para su marido” (Ap. 21:1-2). El futuro del pueblo de Dios no es, 

como vagamente se suele afirmar, el cielo con una vida espiritual incorpórea, sino una 

tierra-celestial, una creación redimida. Por este motivo, es normal que en nosotros haya 

un reconocimiento y disfrute de la creación de Dios y sobre todo de su origen, el 

Creador. Amar esta creación es sencillamente reconocer que todo lo que Él hizo era 

bueno desde el primer momento, pero que el hombre lo ha estropeado y Dios tiene que 

regenerarlo todo como ha hecho con nuestras vidas. 
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El apóstol Pablo lo expresa diciendo: “Si sufrimos, también reinaremos con él” (2 Ti. 

2:12). De la misma manera que Cristo tras humillarse sufriendo la cruz es exaltado hasta 

lo sumo (Fil. 2:9), Jesús dice que “cualquiera que se enaltece será humillado; y el que se 

humilla, será enaltecido” (Lc. 14:11). También se expresa de otra manera: “Así que, 

ninguno se gloríe en los hombres; porque todo es vuestro: sea Pablo, sea Apolos, sea 

Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, todo es 

vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios” (1 Co. 3:21-23). 

Esta bienaventuranza se hace eco del Salmo 37:5: “Los humildes poseerán la tierra y se 

deleitarán en abundante prosperidad”. Por tanto, aunque los soberbios prosperen, todo 

es pasajero, finalmente el orden de una humanidad redimida, tiene otro propósito, el 

reinado de los justificados que reciben una herencia (1 P. 1:3-5). La violencia y la ira no 

son el camino hacia el reino de Dios.  

Israel recorrió un largo camino por el desierto para alcanzar la tierra prometida, pero 

aunque Satanás como usurpador de lo que el hombre había recibido para sojuzgar, 

intente gobernar a duras penas este mundo destruyendo todo lo que puede, el salmista 

explica que la herencia verdadera no corresponde a un territorio limitado: “Mi Hijo eres 

tú; yo te he engendrado hoy. Pídeme, y te daré las naciones como herencia tuya, y como 

posesión tuya los confines de la tierra” (Sal. 2:7-8). 

Nuestra misión es alcanzar todas las naciones con el evangelio de Cristo, quien tiene 

toda la autoridad sobre el universo (Mt. 28:18), y la heredad para los hijos de Dios es 

aquella herencia que sólo le corresponde legítimamente al Hijo de Dios, en una tierra 

recreada y redimida por Dios mismo al igual que ha hecho con sus hijos, con cielos 

nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia (2 P. 3:13). 

 

David Vergara 
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